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nuy stíñor > ío:
Én Su popular periódico acabo, de leer imas palabras del Dr. 

'Ricardo Dolz, quo mo conciernen.
Deploro quo este distinguido abogado, tan ducho.on•su profesión, , •

parezca olvidar quo ol motivo do su queja son, no mis palabras, sánc 
la versión que de ollas da- un redactor, que de seguro no os estenó­
grafo, y que por cierto' no tomó apunte alguno delante de mí y cuan­
do pacientemente me oía.

El motivo de mi estrañeza y de mi crítica fuó la entrevista 
con ol Dr. Dolz, publicada por La Discusión, y sus frases amenaza­
doras fuó a las que mo referí, deplorándolas,r ♦

En los años en que fui Presidente del Partido Conservador llaóio
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nal sostuve la mi$ma política, que tongo ahora por buena: la quo 
contribuyera a mantener la paz pública, no la que pudiera poner on 
riesgo el Estado cubano* líe aquí pbr quó estoy on desacuerdo con ol 
Dr. Dolz. Para,mí la existencia de los partidos, en un ró gimen-.có­
mo el nuestro, es necesaria; pero queda por debajo do los intereses* •
de la patria. Los partidos se modifican y /bánto!, se mezclan, so 
alteran, pasan; la patria perdura, Y nuestro debor estricto os con­
tribuir a qué perduro, robusteciéndose y engrandeciéndose..

Ahora, señor Director, permítame Ud., aunque abuso un poco do 
la paciencia do sus lectores, permíteme dar las gracias’al recetor
que escribió,olt-suelto a quo me estoy refiriendo. Su sutil penetra-

.- ■
ción psicológica ha logrado insinuarse por las céntretelas do .mi con
* W  ■ Aciencia, y. descubrir lo que yo .mismo ignoraba, oí móvil que mé.hd?£, A . • # *■

MípLl.sado, Mercod a ól, ya veo claro dentro do mí, oradas,
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'Vedado, 30 de. enero de 1917.* ' "'.í.' ■ ' ' ■»’ ■
9 ■

Itabiíndone visitado ol Dr. Dolz, para decirme que no ta/Bía au- 
oori.zaao\ol suelto de reforonoi», no envic? osa carta al periódico.

Enrique José Varona.
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